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BEN BRADLEE 

La vida de un periodista 
El Pais/Aguilar, Madrid . 1996,590 págs. 

[A good Life, Simon & Scl1uster. 1995. Traducc ión de 

Andrés Fernández Rubio e Irene Hernandez Velasco] 

En el cSlxlcio de ;lpe ll :!S do~ ;¡ ¡''1us. un p:lr ck 
l ibros de' meJl1ori :ls h :Ul dacio cucn ta. (';¡cJ:¡ uno 
l k'scle e l persunal pUllt u de viS(:1 dc ~us auto res. 
de la hb to ria rec iente (k li no cle lo.' periódicus 
1l 1:Í-' L'lll h lem:.ítiL·os ele los Esu dos Unidos. 1(:ltha­
rin e Grah alll , la propiet;l r ia de "/ bu \''(I{/sbil/,r.¡ lo l/ 

I 'oSi. puh l icó. ;¡ princi pi os de 19<)7 su J?en;ol/a / 

IIi-'lo r v. reseriad:1 e n es!.:!,; mismas púgina s, Ben 
I\radke . direct(Jr de l dia rio entre 1968 y 199'[ , ya 
h:lhí:l l 'nt rcgado en 199'). por su pane, la aut()hio­
gr:ltb ,.\ p.uod U/e. 1;1 que 1-:1 País/ Agu ila r cd itó L' n 
una correcta trad ucció n castell an:1 el :lJ10 pasado 
con el títu lo de La {'id(/ de /11/ / >eri()d ista. 

Luego cle estuclia r en Harva rd y servir en 1;1 
M:lrin:1 - d edicl :1 esta et:q'):1 tocio un ca pítu lo de 
C:1s i cU:lrenta p:lg inas tota lmente prescind ible-. 
I\r: ldJee se empicó en pequeños periód icos hasta 
que entró a la redacción ele Tb!' Wash i ng l () n P()SI . 

No sc Cj ll eda rí:l cn el periód ico. si n L'm barg , 
porque aceptó e l p uesto de agreg:ldo eJ e p rensa 
en Parí!". donde :'iÍ'Ios m:J s tarde fue correspo nsa l 
para .\'I.!II'SII 'eel<. I )e \'uell;1 en \XI~l sh inglOn ocupó 
l ':1 rgos de r~'sponsa hi I i(Lid i nrerlllcel ia en 
L'Stl' semanario. en e l C¡LI(: l'!l tró 
l'n cont;w to con l0" G ra-
ha rIl . L' nto ncc.' p ro­

piet:lrios de la re\ 'i,; ta 
y de 71.1(' \'('asbil/p,lC>/1 

/'()sl . Voh" ió a L',.;te 

pe riódico en 1965 y 
tres arios l11~b t:lrde Sl' 
convilt i() c:n su di rector. 

El período quc' se inició en-

l< mce" es e1 ll1ás intc:resn nte. no sólo 
po r la cerca nía en el t iempo, si!lo po r 
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las 0 pol1uniclacles que t\.l VO l\racllee de esta r en 
med io ele :t1 menos tres de los GISOS periodíst icos 
1l1::b im portantes de la segunda m irad dd siglo. 

El U ele junio de 197 1, U!l tremendo golpe de 
Tbe ¡\Iell ' Va,./¿ 'fintes n: m eció:r1 país. y t;un b ién a 
la recJ:¡ cc ión y al o rgu llo del Pusl . M iL,ntras éste 
traía en po rt;lcb el Ill;Hrill1o nio ele T ric;;! N ixon 
con ¡':c!\ya rd Cox. aqu('1 presenta ha se is Ixíg inas 
de inló rll1acón y documentos con el tí tu lo de 
,· H istoria del p roceso ele to m:1 de decisio nes de 
EE. UlI. sobre 1:1 po lítica de Vietnalll J<)45-1967 .. , 
Eran los "papeles del Penl:'lgono", do nde se 
revelaha n deta I k s mU )i esc:! borosos rcspecto de 
J:¡ act:u ;lción eSlado un ick'nse en e l contl icw, ES:I 
llliSlll;1 semana, el Depan am enLO de .lusticia con­
siguió una o rden p:ml silenc i:lr. por p rim era ve7. 
en J:¡ histor ia de la Repúb l ica. al 'limes. Po r 
mien tras. el Pusllogró conseguir una cop ia de los 
eloclllll\::nlos. En ell o.' CJ ueelaha cla ro q ue la 
adm i n ist raciónl o hnson hahía m a neja do el iversos 
ataq ues en V ietn am atend iendo más al contro l de 
1:1 o p inión púb li ca q ue a razo nes estrictamente 
milit:lres. ~ P ub li caban' Lue¿o d · una len ' él re-

un ió n con o tros miemhros de la redacció n y con 
los ;Ihogados del periódico - que se o poní:tn-. 
hab laron con la prop ietaria, Katharine G raham. 
..De acuerdo", accedió, .. adelante ... Brad lee clice que 
ento nces no se clio cuenta de cuánto había camhia­
do el carácter del periódico. Cómo , desde entonces. 
"el \!(lC/sbinp,ton Posl destilaba independencia. de­
tenn in:lción y confianza ... l.a publicación signi ficó 
un engorroso ju icio con la Administración en que 
dehieron declarar todo~ los implicados. 

El segundo cClsoocurrió, o comenzó a ocu rrir, 
algunos meses después . En junio de 1972, el Post 
se enteró de la incursión ilegal de c inco sujetos 
en el Comité Nacio nal Dem ócra ta . El resto ele la 
historia ele espio naje po lítico, que cu lminó con la 
renuncia de N ixon en agosto ele 1974, es cono­
c ida. y está bien doculllent~l cl;¡ por los p ropios 
periodistas que lIev:iro n la in vestigació n. W ood­
'vvard y Berslein , en Todos los hum/m!s del Presi ­

del1te. El énfas is d e Brad lec en este capítu lo ('stú 

en el apoy ) constante del Ix:ri ócl ico a estos d os 
reporteros. Cuando pensab;lll q ue la h isto ria se 
desil!/laba ya defi n itiva mente, su rgía un nuevo 
dato conseguido tras arduo trabajo q ue arro jaba 
alguna luz de esperanza y que acercaba la pista 
cada vez más a b ca beza del gohierno. El golpe de 
\XIa lergate puso a los periodistas en el centro cid 
escenario, asunto q ue no complace precisamente 
a Bracllee, e hizo que las matriculaciones en las 
escuelas eJ e periodism o se cl i"pararan ... Es una gran I 

~ 
iro nb q ue, cle elllrc roelas las perso nas, fuera ~ 

o 

Rich::trd N ixon quien condujera a una generación ~ 
enrera de jóvenes ca paces y comp ro metidos con ~ 
el periodismo, un oficio que él nunca entendió y ~ 
q ue nunca I gustó-, com enta Bradlee. ~ 

el 
Uno ele los capítu los m ás interesantes y q ue ~ 

constituye e l tercer 'aso, no está referido a un ~ 

gran éx ito informati vo, sino, al contrario, a uno ~ 
~ eJe los m:ís so nados fra casos del equipo editorial ~ 

del Posl . En septiem bre 1980, una colabora clo r~1 ! 
talentosa, .Ianet Cooke, entregó un reportaje s 
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sobre un nlno de ocho años, heroinómano. a 
quien su madre le faci litaba la droga . El relato era 
extraordinario y estaha plagado de datos muy 
precisos: .,Jimmy [. . . ] es un niño precoz, ele pelo 
rubio roj izo , ojos marrones aterciopelados y con 
una piel suave como la de un hebé, sus delgados 
brazos morenos se ven manchados por señales 
de agujas ... ' . ·Para mí .. , escrihe Brad lee, -la histo­
ria rezumaba esos sonidos, o lores e imágenes 
que a un director le gusta o frecer a sus lectores. 
La posibilidad de que la histo rb no fuera rea l ni 
siquiera se me pasó por la cabeza·. La confianza 
de Bradlee fue compartida por el jurado del 
Pu litzer, que le dio el premio a Cooke en abri l elel 
año siguiente. Las eludas comenza ron a surgir 
cuando se quiso confeccionar un currículo de la 
periodista: ningún dato sobre sus estuclios coin ­
cidía . Interrogada por Bradlee, Cooke comenzó 
por reconocer el engaño sobre su paso po r 
diversas universidades y terminó con la confe­
sión de que había inventado ca da uno de los 
asuntos que aparecían en su reportaje. -Te cogen 
por la cosa más tonta .. , habría dicho la mujer entre 
sollozos, lo que no dej~l de ser irónico en una 
escrito ra que sabía muy b ien d ' Ia impo ltancia ele 
los detalles. 

Bradlee decidió que, ya que se habían equi­
vocado tan flagrantemente, optarían po r la trans­
parencia total: -Una vez identificado el fraude, 
nos propusimos una meta muy simple: Nadie se 
enteraría de nada que ruviera que ver con el caso 
Janet Cooke que no fuera develado por I 
Washington Post. . Efectivamente. el periódico 
publicó con precisión todos los pasos -O la fa lra 
de ellos- que permitieron la publicación de un 
repoltaje fa lso. Brad lee, entre muchas otras. saca 
una lección a menudo o lvidada : -Cuidado con las 
hisro rias que, por cualquier ra zón, te gustaría que 
fuesen ciertas. Y cuidado con las costumbres que 
permiten que fuentes desconocida~ se acepten 
fáci lmente·. 

No cuesta involucrarse en la lectura de La 
vida de un p eriodista. Dejando a un lado las 
gr-ingadas - como el énfasis que pone Brad lee en 
repetir que su casa ha aparecido en Architectural 
Digest ( i!)-, su relato es interesante sobre toelo po r 
el cuidad o en la transcripción de las discusiones 
constantes, a veces interminables, en la redac­
ción elel Post. Se trata ele casos que, aunque 
aparezcan lejanos en el contenido, interpelan 
necesariamente a cualquiera que tenga que ver 
con la profesión periodística. 

GONZALO SAAVEDHA V. 

KATHARINE GRAHAM 

Personal History 
Alfred A. Knopf , New York. 1997 , 644 págs. 

Persul7t11 /-listor res la au tohiografía de Katharine 
Graham, una mujer que desde su juveIlllld estuvo 
ligada al negocio de los medios en sus vertientes 
escrita y electrónica. 

Un momento illlpo rt :lIlte al escrib ir cualqu ier 
libro es la e!c..:cción del título: lo suficientemente 
tentador para que se venda y lo suficientemente 
claro para no defraudar al lecto r. Es el caso de 
esta obra. SlI nombre es Persollal Histol)' y eS 
exactamente de lo que trata el volumen de 644 
piiginas. a pa recido en febrero de este a ño. Es 
historia personal. donde los detalles de la id~l 

priva da de su au t.o ra pueden llegar a molestar a 
quien espere encuntrar sólo abundanci:l de datos 
respecto de la histo ria media l e;;taclouniclense 
reciente. 

Graham es una destacada figura , ya retirada , 
del amhiente social y periodí.~tico de los Estados 
Unidos. Junto a su fam ilia y luego a su marido 
conoció y ha sido paJ1e de la vida ele Presidentes. 
políticos y miembros de la Corte Suprema. así 
como también ele la ida cu ltura l le Wa~hingt ()n . 

Cuá l más. cuá l fllcnos, los miembros de su fami lia 
han estado ele una u otra fo rma ligados al servicio 
púb lico. 

A su vez, Graham fue una le las primeras 
mujeres que adq uirió responsahi lidades antes 
propias ele hombres, en los años en que le 
correspondió h:lcerse ca rgo de b d irección ele 
7be V(lash illg tol'l Post. El negocio ed itorial fue 
fundamental en su vida y descle muy joven 
Katharine mostró las habilidades necesarias p::l ra 
traba jar en el diario. junto a su padre p rimero. 
luego al lado ele su marido y posterio rmente 
como jefa máx.ima. 

El libro es una autobiugrafía narrad,l desde la 
intimidad y desde el detalle. Positivo para el 
lector. en el sentielo de que le pone en contacto 
con lo que ocurrió detrás ele una serie de hechos 
conocidos en su momento por la prensa -como 
la compra y venta ele disrinto~ medios, las relacio­
nes con políticos, empresarios periodísticos, y, 
po r supuesto. las n pocas presiones a que fue 
sometida durante la cri sis de Watergate, entre 
otros- o 

El relato se inicia con el matrimonio ele su 
padre, Eugell e Meyer, un exitoso empresario de 
Wall Street con una bellísima joven interesada en 
el arte. Él tenía 32 años, y ya era millonario; ella, 

2 1 Y hasta entonces hahía trabajado para mante­
ner a su !'ami l ia. Meyer compró 7be \.Vashi llg tul/ 
Post en 1933 e inici() así lo que ' c ría Tbe 
\.Vusbi/'/gtun p()st C(J1I1pall)'. una decisión que se 
convertiría en clave para la familia y la nación de! 
nOl1e. 

G ra ha m es ca paz de na rra l' on gran cruel 'za 
y sinceridad ha.sta los momentos m5s ama rgos. 
instantes que no tellle compart ir:l pesar de dejar 
al elescuhiert pa rre de su intimidad. corno ocu­
n'e con su relación con Philip Graham, su gran 
amor, un cl e~tacad() y enc~lI1tador ahogado que 
fue el centrO de su ex istencia , directo r del perió­
dico en reemp lazo de su suegro. impulsor de! 
crecimiento del negocio fami liar y que acahó 
suicid:índose en medio de un:l rlleITe depres ión. 
Grah:1111 es sencilla y humilde al narrar. Nada 
p:l l'<::ce importante. a veces l'S ingenua y no le 
impo rta reve lar la sorpres:J que le p rovocó des­
cuhrir su o rigen judío o el hecho de ser millona­
ria , por ejemplo. 

La mayor parte del l ihro se retk:re a su vida 
personal y cómo ésta , cuando corresponde, se 
une a la de la empresa . Del lo tal , no más ele un 
cuano lo ded i a a la importancia que tu vo para 
Thc Wasbingtol1 Pust y los Estados Unidos el 
descuhrimiemo de los papeles del Pentágono. En 
esa época Kat.hari ne Graham estaba a la cabeza 
del diario y junto con Ben Brad ley , el dir ctor. 
toma ha las decisiones. \XIa tergal'e. el gran descu­
hrimiento de un equipo de periodisws del d iario , 
cambió la perspecti va del periodismo contempo­
ráneo. Gracias a este golpe. surgió con fuerza el 
término periodismo de investigación, en Estados 

nidos la ca rr ra d e' periodista se puso de moda 
y surgiero n las legendarias figuras de Woodwarel 
y IJernstein como e! paradigma del periodista 
moderno. 

Lo que se halla en Persollul Histolyes fruto de 
años de recop ilación y rev isión de materia l -
desde memos hasla ho let.as comerciales-. La 
aut.ora rea lizó, adenüs, más de 250 entrevistas y 
necesitó de la lectura de va rios libros. Con ello 
Gralwlll ordenó sus ideas y las entregó desde su 
punto ele visra, segú n sus propias palabras, con 
preocupación po r el esti lo y rigor en la informa­
ción. Así. en estas piiginas puede encontrarse 
explicado con gran precisión lo que ha sido el 
nacimiento y consolidació n de una empresa 
bmi liar y multimedia l, antes de que se hablara 
elel tema. Al fin y al cabo, una parte importante 
de la h.isto ria de los mecl ios estadounidenses. 

SOLEDAD P UENTE V. 
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JEAN BAUDRILLARD 

El crimen perfecto 
Anagrama. Barcelona. 1996.203 págs. 

[Le c rime parfa it. Éditions Gal ilée, París, t995 . 

Traducción de Joaquín Jordá] 

" ea n Ilaudrill:!rd . uno de los m::ís conno tados 
soci{) logos franceses conocido sobre 10clo po r su 

incul;¡c ió n con Ins aC( lIltec imienros de m ayo del 
(lí). se em barca ahor;¡ en una descripc ió n de 
¡1\¡ l'SIT;.¡ .'ocicel;¡cI , IX¡rtiendo de I;¡ hipótesis de 

CJUL' sus ;¡ctu ale" ca r;¡cl erbt icas son alribuihle" a 
la L'ircunsl:¡nc ia ele "ue en e lla la rc;t1icl ;¡d h:.\ sido 
;¡sL'si n;¡da \ . la ilu ., ió n. ex terminada. 

Con S il ya trad ic ion;.\J éstil o. que alg unos han 
den n ido com o u na Illl:ZC Lt de rad ica I ismo y 
f;¡l;t!icl;¡d . v que en cstl: caso es nl:Ís poético que 
ac¡dé'mico. e l a utor de La iZCj /l ierda dillil1({. La 

1m IIS!){l /,('l/c ia del/II(¡J y Lo iJ, /terra del Gol/u 110 ha 
lellidu IlIp,nr procur;¡ descrihir los k: n{Jm enos en 
que Sé ve rifi ca ése ,¡sesinato, pero no intenta 
identifi car ni un au to r. ni un móvil , ni IIn arma , 

porquL', C0 l11 0 addert e desde el principio. es en 
la inex islencia ele ellos donde residl: la perfec­
c ió n del delito. 

El ensayo. sugerentL' por encima de todo, no 
tiene p retensio nes de arro jar evidencias empíri­
cas. sino de inlerprel ;¡r un estado social de co~as, 
lIU\:' se plantea como una .. demostraci6 n .. del punto 
ha~t a L' I cu;t1 el mundo puede desrealiz:¡rse para 
.'uculllllir :¡ su e.'ic.\sa realidad o . lo ljue es lo 
mismo. hasta dónde hiperrea li zarse para perecer 
en el exceso de rca lichld. Así. cu ando la simulación 
dc lo rL';t1 a p:¡ recl' como rn::ís perfecta que la 
re;t1iebd misma. ~e cunSUlllél su asesinalu. crimen 
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q ue d aurar define corno .. una realización incon­
diciona l del l1lundo med iante la actu;¡lizac ió n cle 
IOdos klS c!:tto.'i. Illecl iallle 1,1 tran.<; formación de 
todos nueSITOS ;¡C[(lS, de todos los acolllecimientos 
en info rll1ac ión pura ; en SUIl1;¡: la solución final , 

hl reso lución anticipada del Inunclo por clona­
ción de b re:t1iebcl y exterminación de lo 

rea l ;\ 11'l;¡nos de su doble .. ( p . 41). 

Pese a ser un lihro ele imerl's 
general, requiere ele lecto res ca paces 
de res istir una argumentació n a bor­

hoto nes, poco ordenad;¡ y a veces 
francarneme caó tica. Po rq ue la tesis ele 

l3audril Jard no se compone tirando de un 
hil o. sino armando un romp cabezas. Hequie­

re, ~¡ del1lás , de le('lo res dispucstos a aceptar !;¡s 
provocacio nes que el auto r no duda en hacer , 
Cl)m o t;IIlllx)CO duda en usar un lengu;¡je y unas 
figuras retó ricas que en ocasio nes resultan casi 
choca ntes, co mo cU;.IIldo afirm:¡ que I;¡ realid3d 

es una perra o que "el mono digila l de la Viril/al 

I'(!ctlity ya se po ne como un condún ... 
Si n ser. pues, un lihro pan¡ especialistas, 

resul ta. no o bstante, parti cularmente sugerente 
para personas vinculadas a b comunicación 
s()c ial , cuando se refie re a cuestio nes C'0111 0 las 
tecno logías ll1edia1t:s, el tiempo y la alleri cJ;:¡d . 

A las primeras, parafraseandu iró nicamente 
a Mac Luhan (que las de finía como extensiones 
de facultades humanas), las llama .. expuJsione~ 

del hombre .. , en cuamo. a su juic io, lo liheran de 
su propia voluntad . La postura m::ís bien apoca­
lípti ca que adopta sohre este punto no le resta en 
al Jsoluto I ucidel. ~l afi rmacio nes como ésta: ,El 
concepto clavc de esta v irtualidad es la Alta 
Defini ció n [, .. 1 Ll Ill;ís ;¡]ta definició n cid medio 
corresponde ~¡I a m ás baja definic i{)J1 del mensaje; 
la ll1;ís alta defini c ió n de la info rmació n corres­
ponde: a la más haja definició n cle l evento; la m;¡s 
al!,; ¡ definició n d el sexo (el porno) corresponde a 
la má.'i baja definición del deseo; la m::ís alta 
definic ión del lenguaje (en la codificac ión nUIllé­
riCl ) corresponde a la más baja defini c ió n del 
sentido; la m {¡s alta definició n cleI otro (en la 
illlera cció n inmediata) corre, 'Ponde a la más baja 
definición de la alteridad y el in tercambio' 
(p. 47). 

Cua lq uiera que tenga a lgun~¡ relac ió n con el 
period ismo se sentid profunclamellle interpela­
do por los plantea mientos acerca ele la tempo ra­
lidad. sobre tocio por aquellos que se refieren a 
lo que ha ciado en llamarse .tiempo rea l .. , e l cual , 
según BaudriJIard , constituye "un suplicio equi-
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va lente al del día perpetuo .. y presenta una 
incompatibilidad p rofunda con la regla de! inter­
camhio. 

Encaclenado~ precisamen te con la cuestió n 
del intercambio , los ca pítulos respecto del fin cle 
b alteridad -entre cuyos sínto mas Baudri llard 
incluve la po rnografía yel surgimiento de con­
ceptos como .. acoso sexual.. y .. género- son 
elocuentes en estlls tiempos d e clonación y po r 
lo menos provoca ti vos cuando se Lrata de re­
fl ex iona r acerca de las personas como objetos de 
info rmación : .. Con la modernidad entramos en la 
era de la producció n del otro. Ya no se trata de 
matarlo. de devor~¡rl o, de seduc irl o, de ri va lizar 
con é l. de amarlo o de odiarl o; se trala fundamen­
talmente de producirlo. Ya no es un objeto de 
pas ió n, sino de producció n .. ( p . 15(l). 

Libro amhiguo , éste. Porque para aumentar la 
iro nía o la negrura del humo r que sin duda surge 
en algunas líneas, aclopta a veces la voz de la 
sociedad que critica; porque moviéndose más en 
el ámbito de lo descripti vo q ue ele lo no rmativo, 
reZuma ética. Ambiguo , también , por el tema -la 
confusión de la rea lidad con la ilusión-, y hasta 
po r el título. h'! crimel/ pe/leclo, que como se 
anuncia en la p rimera yen la última páginas dista 
de serlo: ,Ll hiperrea lidad de todas las cosas en 
nuestra cultura, la alta defini ción que subraya su 
o hscenidad, son ell:ll1asiaclo deslumhrantes para 
ser verdaderas .. (p . 174). Es esa con vicc ió n la que 
permite ~¡ firmar a Bauelrillard. confiado en que la 

perfecció n del simulacro cae p or su propio peso, 
que l'ada representació n es el fantasma de un ser 
soherano que un día se rebelar:!. El mismo día en 
q ue la alteridad har;¡ su reapa ric ión vio lenta . 

EUANA ROZAS O. 

JEAN-FRAN<::OIS REVEL 

Mémoires: Le voleur dans 
la Maison Vide 
Plon, Francia, 1997,649 págs. 

¿Escri tor-period ista o periodista-escritor? Es la 
pregunta de Hall1let, que ocu pa a .J ean-Fran~ois 

Revel en parte ele su libro y d e su vida . No intenta 

respo nderla , pero hace una d istinción. "La sepa­
ra ció n más impo rtante se da entre el periodista 
puro, o sea el indiv icluo cuya vocación orig inal 
siempre ha sido la del periodismo, y el escrito r 
que escrihe en los diarios . Este (¡Itimo no tiene y 
no adquiere jam:¡s el impulso primario de publi-
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car artículos. En cuamo a mí, yo nunca tomé 
COlllO inic iativa pro pia escribir () to mar respo nsa ­
bilidades en la prensa'. Fueron las cir unstancias 
las que lo acercaron al periodismo, sin lIue ello 
significara una m erma en su frll ctífera acrividad 
edito rial. 

Las M émuires se SUlllan a S lI S veinticuatro 
títulos anteriores. Esta vez, el autor no tiene C0l110 
a poyo m{ls que los d obleces de su memoria (y d e 
su o lv ido) ni más intenció n que segllir un:! 
conversación - .. el mayor placer espiritual de b 
vida- que se inicia en su infanc ia en Moz:!mbi­
que, para luego pasar por sus años de estudiante 
y devorador de libros (siempre los origina les) en 
un colegio jesuita: sus inicios en la po lítica con su 
partic i¡XlCión en la Resistenc ia ; sus "Jías, de 
comunista ; sus permanencias en Argelia: México; 
Florencia: sus v iajes por el mundo: su agnosticis­
mo que se enfrenta a una hija ortodoxa grieg3. a 
un hijo budista y a o tro hijo judío : su u·ahajo de 
periodista sin serlo ... Las páginas de estas Memo­

rÜIS pretenden suplir el tiempo arrebatado a 
estrechar lazos de amistad ya pro fundizar en el 
conocimiento de los dem:ís. por su cond ició n de 
autor y perioclista . .. Soy el más sociahle de los 
hombres". 

y de esta dualidad ocupacional que parece 
preocuparle. da cuenta su obra . La diferencia -
dice Revel- entre el escrito r y el periodista es que 
.. cuando uno hace un artículo escribe para o tros, 
pero cuando uno hace un libro, escribe para uno 
mismo". En sus lVJelll orias no es posible distin­
guir. La narración lleva allecror a las profundida­
des de sus sentimientos y ele allí - como en un 
despenar- a retomar el debate inconcluso con 
po líticos de primer:l IIne:! como De Gaulle o 
Mitte rrand . 

El va lo r ele lel o bra radica en que se trata de l 
testimonio de uno de los pensa do res contempo­
ráneos m:ís impo rtantes dc Francia, no sólo po r 
sus 25 obras publicadas, sino por su trayccto ri :l 
en meclios impresos tan destacados como Fran­
ce-ObseruC/tell/: COII/1C/issance des !I riS; Le Figarú 

Littéraire, L "Oeil; L E.xpress; Le Po inl. 

Su aproximación al periodism o es desatbnre 
para cualquier pro fesio nal. .. Los periodistas que 
se atribuyen la misió n de hacer conocer el va ' t 
mundo a sus semc jantes. so n a menudo, de todos 
los humanos, los que peor conocen su pequE'l'lO 
mundo propio". Revel afirma que no ha visto o tra 
profesión -ni siquiera la po lítica- tan c iega frente 
a la diferencia que existe entre la práctica cotidb ­
na y sus p rincipios; po r ello la llama .. el ofi cio nüs 

joven e1e l Illundo··. El gr:ln de :tf:ío pe riodístico 
radie l en saclr cad:! VeZ. no un:! pClg ina de : I v i .'o~. 

sino una o/?ra. .on todo lo q ue ello imp lica: 
Indep \.!ndencia . ca usa lk su r(;nuncia a I:t di rcl·­
ción del semanario LL\p ress. en J98 1. por inter­
venció n cleI propietario en la líne: l editor ial. 
Profundidad, !llot ivo de dispula con lus periodis­
tas a los que cr itica por tener un .. funesto :lbuso 
del sentido de la solidclrid:lcI enrai z:ldo \.! n el 
deseo de v\.! rse conferidos de b misma inall1()vi ­
liclad que:1 los funcionarios (püblicos). O bjetil ·i­
dad, preocupació n diaria por :leldantarse a la 
actua lidad: sobre, ·iv ir al present\.! y logr:lr en el 
semanario -que es su cxperienci:l- un ··periodis­
mo de intervención .. , que significa periodi.s rn<, ele 
prev isió n y acentuació n de la histo ria . f~~e es el 
de Revel. Ése es el que escogió y a)'udó a rea liza r. 

Quizás po r ello to mó el proverbio budista Le 

¡Jolel/r dan · Ia ma ison uide para titular su obra : 
po rque todo ho mbre entl~l a la vida C0ll10 un 
ladró n que se introduce en una casa y s\.! da 
cuenta de que est:t vacía. S<", lo se id Ilenancl ) con 
sus ocasio nes y elecc iones. Est.e "sent irniento de 
contingencia·, no 's sólo personal. afirm:l. sino 
cnmün :1 tuda la humanidad qu\.! ha entrado y 
atra ves:ldo este siglo XX .. enajen:tnelose por con­
seguir nuevas riqu ezas. materiales y esp irituales: 
intelectuales y morales. y del cual va él sa lir no 
sólo sin nada de lo que esper;.t ba , sino c1csprovis­
la de p:lrte d \.! lo que poseía" . 

FRANCISCA AI.ESSANDl(l C. 

Jean-Fran~ois 

Revel 
;' 

fl1 Gl reS 
Le voleur 

dans 
la malson 

vide 

Plon 

NORMAN MAILER 

Oswald. Un misterio 
americano 
Emecé, Buenos Aires. 1996, 836 págs. 
[Oswald·s Tale: An American Mys/ery, Ballantine. 

1996 . Traducción de Rolando Costa Picaza] 

Co mo se rr:lta ele lIn texl.O sin introducci(lI1 ni 
pre.<ent:lci{,n. es neCesa rio Ileg:n a b página (in 1 
par:1 tener una confesión acere l de Sll vercladero 
sentido: " . .. el enfoque del presente libro no eS 
leg:d. técnico ni pro batOI·iu. sino nove lísti co . ... '. 
Ame:;. es ,"erd:ld , ha insinuado lIn:1 hipó tesis de 
trahajo al señal:tr que " ... si hemos de concluir qUe 
Oswa ld mató él solo a Kennecl y, tratc lll os al 
menos dc comprender si era un :lsesino con 
vlslo n sin ella ..... ( p . 204 J. 

f'se es el propósito al que está dedicaclu este 
ex t\.!nso trahajo dividido \.! Il -clos volúmenes". El 
primero de ellos. tindado ,·Os,,·,dd en Minsk con 
Marin;:¡ " da cuenta de la v ida ele L. H . Osw:dtl en 
la Unión Sovi¿'tica. entre octubre de 19'i9)' mayo 
de 1962, época dur:lI1te la que contraj<, m ;:¡ trill1o­
nio ,·o n la rusa larina Prus:lko" :! , n:lció su hija 
June, y trabajó en la r::dxica ele radio.s H orizo ltle 

de la ci udad d \.! Misnk. Abunclan lus datos - hasta 
los detall e." más ínfimos- sobre sus respectivas 
amistades, comactos , act iv idades y frustracio nes, 
así como a propó sito de las inclementes y:1 r:ttos 
ho rroros:ls condicio nes de vida ele los soviéticos 
ele I:t época post-estalinist:1. Se plantea po r ú lti ­
mo. [an abrupta como inexplica bl<" mente, el 
deseo del pro tagonista ele regresa r a los Estados 
Unidos, y los avat:tres ele e.,e via je, qlle culmina 
hacia junio de 1962. con Sil ll egada en buque a 
Nueva Y rk. 

FI segundo volumen, tilubelo ·O.s\Va ld en los 
Est:ldos Unidos .. da cuenta de su vapuleado 
regresO, :1 partir el el cual se inicia un largo periplo 
de rcsickncias y trabajos di versos en Fon Worth , 
Da lla ". Nueva O rlean,; y también en México. para 
volver el re ·iclir po r algunos me~es, y~ separado 
cle su esposa, en la loca lidad de Irv ing. cercana 
a I)a ll a~. desde do nck sa lió el 23 de noviembre 
de 1963 para acom er - r comra el Presidente ele los 
Estados Unidos. 

El trabajo de Mailer se completa con un 
apéndice que contiene un texto eelita lo e1el 
pro pio Oswa lel - hasta ahora inédito- que encon­
tró en uno de los volúmenes de los J)ocumento~ 
de la Comisión Warren, un útil íneli ·e onOlm"lsti ­
co. las respectivas nota:; y la bibliografía . 

Es irnp nante tener presente que el autor 
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confiesa que "un estímulo para escrihir este libro 
fue la o f('rta de b KG [3 de Belarus de enseñamos 
sus archivos sohre Oswalck Pero esas nuevas 
fuentes. si bien le h icien:.Hl posible recorrer otros 
y hasta ahora desconocidos caminos. a la larga 
resu ltaron ser menos completas de lo esperado. 
Con todo. el acceder a ellas. así como el ll evar a 
cabo t'nrrevist:ls a personas que habían conocido 
a Os\\'a ld y a las que el fin de la guerra fría les 
pL'rmitió dejar de lado su discreción, es un aporte 
qUL' - :Iun con las rc:>servas que indicaremos en 
seguida- es necesario destaca r. 

En ~¡/ guna contradicció n con lo que 113 
señ, ¡/ado:1 ntes y que hemos transcril o más ~1rrib'l . 

el aUlo r sostiene que su trabajo no constitu ye una 
fi cc ión. pero que sí es una · fo rma pnrricu/:¡rde no 
fi cc ión pues no sólo se usa entrevi,;t:ls. documen­
lOS, info rmes periodíslicos. archi vos ele inteligen­
c i:l . di:ílogos g r:lh:ldos y ca rtas. sino también 
especu/:¡cioncs. Las refl ex iones eleI :Iulo r .. , aña­
ele. ·son parre del instrumental operali vo.. ada 
puede ser más cierto. Cuando se trala de art icu lar 
una reflex ión sobre los :Iconrecimientos del pa­
sado. el juicio del investigador o del historiador 
conslilul 'e un elcmento indispcns:lblé' . Pero 
siempre)' cuando ,~e tenga en claro cucí l es el 
estatuto de la investigación que se hace; por ello 
resu lt:1 sorprendente C[ue Mailer, a renglón segui­
do. sostenga que .. Po r supuesto, muchas veces la 
especulación es un recur 'o de valo r inca lculab le 
para el novelist::¡ .. (p . 355). 

Esta ambi va lencia permanenrc entre el traba­
jo cientí fi co o de d ifusión y la nove la resulta - a 
medida que se ava nza en la lectura- progresiva-
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mente intolerab le. Y raya en lo increíb le cuando 
cá ndidamente advierte que, po r razones de sim­
plicidad metodo lógica para manrener el compro­
metido anonimato . .. se decidió que un o fi cial 
imaginario de la KG n, de nombre general Maro v, 
bien podría convenirse en único pOl1avoz de las 
tres fuentes clistinras de la KGB .. . Pero ello no 
parece alterarlo. pues .. si bien los tres no eran 
generales, aún así podían servir como la reflexión 
de un coro ele alto nivel de la KGB sobre la estada 
cle Oswalcl en Rusia .. ( p. 406), 

La hipÓtesis o rig inal de que Osw ald habría 
actuado solo , a m itad ele camino, termina tam­
hién siendo fi ctic ia puesto que Mai ler reconoce 
.. u n p reju icio en fa vor de los teóricos de /:.¡ 

conspiración .. , y a esa p osibilidad histórica se 
d irige su atenció n en la última parte dellihro pues 
le parece mejo r, dado q ue .. 1::1 probabil idad de 
que una inmensa conspiración logre triunfar y 
perlll :lnecer en secreto también es pequeña .. (pp. 
605-(06). Ésa es una suerte de esp eranza postrera 
en acceder al conoci miento definiti vo elel asunto, 
o a lograr desentra i'iar la infinidad de dudas que 
sobre el acontecimiento aún se ciernen. 

Mailer insiste: en preguntarse al fina l de su 
trabajo, sin lograr Un:l respuesta, si .. ¿fue Oswald 
quien lo hi zo? ... 

Siguen abierta s después ele estas largas pági­
nas escritas con talento tantas preguntas como al 
principio . no obstante que ha criticado reiterada­
mente -así como utilizado-- la bibl iografía ante­
rio r sohre el tem a, y l o~ informes de la Comisión 
Warren publicados en 1964. 

El trabajo cle Mailer le hace honor a su títu lo: 
OStl'a ld. Un misterio a mericano. Tanto más mis­
terioso cuanto que el auto r , casi al final, no tiene 
inco nveniente en afirmar que .. resu.ltará obvio 
para el lector que nosotros no respetamos la 
evidencia (ni debemos hacerlo) con la intensidad 
relig iosa con la que otros la veneran .. .... Po r ello 
en su título original se permitió decir que se 
trata ba de un cuento. 

Pero el asunto es que la histo ria se constru­
ye sobre la base de los juicios de los 

investigado res y éstos sobre la base de la 
evidencia, siempre respetable y -cuando 
de temas serios se trata- respetada. 

MATiAS TAG LE D . 

L IBROS 

JÜRGEN JESKE y HANS D. BARBIER 
(Editores) 

So nutzt man den 
Wirtschaftsteil einer 
Tageszeitung 
[Así se uti liza la sección económica de un diario] 

Frankfurt a/M. Societats-Verlag. segunda edición, 

1995 . 568 págs , 

L ;I economía nos concierne a todos. En nuestro s 
lugares de trabajo y en el hogar, cuando ganamo s 
dinero y cuando lo gastamos, cuando ahorramos 
y cuando invertimos, cuanelo recibimos una 
mesada o una pensión , cuando cumplimos el ro l 
ele empleados o de empleado res, cuando toma­
mos decisiones o somos afectados po r las de 
otros. en fin , en toda nuestra vida diaria , la 
eco nomía está siempre presente .• Todo es eco­
nomh·. fue el p lanteamiento que ./ürgen Eick , 
veterano coed itor del Frcmkji.trter AlIgemeinen 
Zeitung, propuso en la edición o riginal de este 
lillro en 1971. 

Profundi zando en la línea de su antecesor, 
./eske y Barbier justifican la edición elel presente 
volumen a partir de la doble necesidad que 
ti enen las personas de entender "algo" de econo­
mía. no sólo para o rganizar su propia vida y sus 
activ idades, sino también para poder participar e 
influir como ciudadanos en una. ociedad demo ­
crática. Para ello se requiere de informaciones y 
explicaciones lo más completas posibles sobre 
los hechos económicos que se producen y éstas 
son posibles de encontrar en las secciones eco ­
nómicas de los diarios. Sin embargo. a pesa r de 
que en la mayoría de los periódicos las páginas 
dedicadas a economía son cada vez más com ­
prensibles que en el pasado ( lo que es aplicable 
a huena parte de la prensa chilena), todavía 
permanecen algunos temores enu'e muchos lec­
to res frente a la economía. debido a que la 
consideran una materia muy d ifícil de entender 
(lo que tamhién le sucede a buena parte de 
nuestros conciudadanos) . Más allá de la ausencia 
de una adecuada fo rmación básica en materias 
económicas que c1 ehelía iniciarse ya a nivel 
secundario, lo conCreto es que una importante 
cantidad de lecto res tropieza con términos y 
tecnicismos económicos que les impiden com­
prender caba lmente el texto que están leyendo. 
A esto se dehe agregar la enorme cantidad ele 
nuevos temas que constantemente están siendo 
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incorporados a las secciones económicas de los 
diarios y que sobrepasan, por su complejidad, 
hasta a los más experimentados l ectores. 

Aun cuando los editores de este libro defien­
den la idea de que las info rmaciones de prensa 
deben ser, entre otras exigencias, redactadas ele 
manera clara y accesible para todo público, 
plantean que tamb ién es imposible explicar en 
cada ocasión el significado de conceptos como 
rentabilidad, productividad o bienes transable', 
tal com o los periodistas deponivos no lo hacen 
cada vez que utilizan términos como Iie­
brea k, dopi1/.g o fuera de juego. Incluso, 
argumeman que una excesiva simpli­
ficación de las info rmacio nes econó-
micas puede resultar hasta peligrosa ¡i 
para la necesaria estabilidad ele los 
negocios y elel sistema econó lllico en 
general , ya que se estaría corriendo el 
riesgo de incurrir en graves erro res LI omi-
siones. 

Por otra pane, también afirman que el ro l de 
la prensa económica es tanto o más imponanre 
en la era del predominio informativo de la 
televisión, pues las noticias de este tipo, que en 
este último sopolte son entregadas de manera 
muy resumida e incompleta, deben recibir en los 
diarios un tratamiento que permita al lecto r 
prof'lmdizar las informaciones, con ocer los inte­
reses involucrados, los efectos que se pueden 
producir y las opiniones de los especialistas, 
entre o tros aspectos. 

El principal objetivo que los dos edi tores y .los 
veintiséis colaboradores de este libro - todos 
miembros de la sección económica del Fmnk/ úr­
te," AlIgemeinen Zeitung, el diario de circulación 
nacional más prestigioso de Alemania- persi­
guen , es elevar la utilidad que los l ectores pue­
den obtener de La lectura de la sección económi-
ca de la prensa. Para ello dividieron el volumen 
en cuatro pan es: en la primera se analiza el ro l 
que ha jugado la prensa en la econo mía desde la 
aparición de los primeros periódicos -que en su 
origen contenían sólo info rmación económic:L­
hasta la actualidad, para a continuación explicar, 
con excelentes repre.>enraciones grá fi cas y to­

mando com o ejemplo el pro pio Fmnkfurter 
Allgemeinen Zeitung, los principios que ordenan 
la sección económica de un diario. Luego anali ­
zan minuciosamente cuáles son los principales 
indicadores de coyuntura y cómo deben ser 
interpretados por los lecto res, y describen cómo 
se van co nstruyendo las noticias )' la impOltancia 

de los d istintos ni veles ele fuentes que ex isten . La 
segunda pa rte, que es la más extensa de todo el 
libro, trata de la políti ca económica. Los primeros 
capítulos abordan asp ctos cle la teoría económi­
ca liberal, de los principaLes erro res de las econo­
mías socialistas y ele las bondades de la economía 
social de m rca do y de una ,;ociedad abiena. A 
continuación explican cómo Alem ania llegó a -er 
un país industrializado y qué refo rmas e insti tu­
ciones ele la era de la posguerra fueron funda­
mentales para el desarrollo económico actual. 
Enseguida caracteri za n a lo.> principales gru pos 
que innuyen po lítica y económicamente en Ale­
mania, y analizan los fundamentos Leóricos y 
legales sobre los que se :lIticu lan la l ibre compe­
tencia y la política fiscal, monetaria, social, ele 
transpon es, de p rOtección del medio ambiente. 
ele sa larios, de inserción en la Unión Europea, 
entre otras. E~ta parte finaliza con una completa 
descripción sobre la importancia de las reunio­
nes del G7 y el ro l que juegan los encuentros 
persona les ele las autoridades en la t.o ma de 
decisiones. 

La tercera pa rte del libro está dedicada a las 
empresas, él cómo éstas se constitu yen en fuentes 

de infoJ'lllación, a I:t importancia ele sus b:¡]ances 
y a cómo dehen ser interpretados. Jumo con 
explica r cuáles ,;on las principales compaii ías y 
cu(¡]es son las ventajas y desventajas de la con­
centración de la propiedad, t:ll11bién ana lizan el 
ro l económico y socia l de las mcdianas y peque­
i'135 empresas, que sumadas constituyen el 99'% 
de toclas las firmas que ex isten en Alemania . Muy 
imeresante resu lta tamhién d análisis que se 
rea li za en torno a las po lí ticas informativas que 
practican las ernp resas y en donde se enfat.iza que 
quien no informa debiclarnenre provoca descon­
fianza en la opinión púhlica. T ras explica r la 
estru ctura del sistema banca ri o y de seguros que 
opera en el país, se entregan herra mientas para 
que el lecro r entienda CÓmo o peran las socieda­
des anónimas y qué pasa cuando un:l empresa 
entr:! en proceso de quiebra . 

En la cuarta y última IX I rte dcllibro se explica, 
primero, la función de las ho lsas. qué es lo que 
n ellas se transa. las distintas opciones que se 

maneja n, cómo operan las bolsas :demanas y 
cuál s son las prlncipales bolsas nacionales y del 
extranjero . De especial interés pa ra los le 'lOres 
resulta el capítulo dedica lo a explicar cómo se 
debe leer la información burs:t til de los periódi­
cos y especial ll1 me qué elementos se deben 
tomar en cuent:l para interp reta r correctamente 
el curso de las acciones y de los índices acciona­
rios ( la bolsa como harómetro de la economía). 
A continuación se detallan las complejidades del 
funcionamiento de los IlH.:rcados del d iner , de 
las divisas y del o ro, y se analiza el papel q ue 
represel1lan la especulación y los especuladores 
en los mercados imernaci na les. Tras explicar en 
qué consisten y cu':lies son las principales ten­
dencias de los mercados .inmob iliarios en Alema­
nia, el lib ro finali za con un pequelio pero muy 
útil di cc ionario de términos económicos de uso 
frecuente y un excelente índice temático. 

No obstame q ue esta publ icació n est~l pen­
sada p referentemente p ara los lectores de dia­
rios del merca do alemán. la mayoría de los 
contenidos que se exponen tienen validez teó­
ri ca y apl icada en casi todos los países del 
mundo. Por ()(ra p arte y no menos importante 
q ue lo anterio r, la estructura y los contenidos de 
este volumen podrían servir de parámetro para 
la edición de un libro de similares ca racte rísti ca .~ 

en nuestro país. que vendría a satisfacer las 
necesidades del creciente püblico lecto r de 
prensa económica en Chile . 

PATH ICIO 13EHNEDO P. 
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ROGER WIMMER y JOSEPH DOMINICK 

La investigación 
científica de los medios 
de comunicación. Una 
introducción a sus 
métodos 
BOSCh Comunicación , Barcelona, 1996, 492 págs. 

[Mass Media Research . An Introduction. 4 th ed .. 

Wadsworth. Belmont. California , 1994 . Traducción de 

José Luis Dader ] 

Un indispensahle a['orte al estudio de las comu­
nicacioncs en gencra l y del periodismo en parti­
cular en nuestro país. y q ue confirma que .. anéc­
dot~1 no es sinó nimo el e evidellcia", error en el 
q u ~' sue le incu rrirsl' C'n este ruhro. El texto suele 
ser referente inevit:lhlc par:l los pre y postgrados 
en cornunicacio nes de LIS mejores universidades 
elel Ibmaclo "Primer Mundo". 

Los especialistas de I1IClrRelin,f!. ya contahan 
con textos cqui\·ak:ntc.s, aunque desde una pers­
pectiva claram ente com erci:rI : po r ejemplo , Mar­
Rel illg NesC'Cl rcb. Te.YI íllld Cases I ¡tb edilicJII J, por 
Boyd, Westfa ll y Stasch (I r\Vin, I-Iomewoocl , 
IIlinois, 1994). De :lllí que, pese a que los temas 
de tratados no son una gran novedad en sí, es 
destaclhle que b disc iplina de las co tlluni cacio­
nes cuente con un texto propio que el é cuenta de 
cas i lodo lo que necesita saber [x lr:l estudiarse 
c iemificamenre a sí misma . 

Medi:lnte un lenguaje llano y fran co ( recuér­
dese que es un texto introductorio) pen) riguroso 
en términos :Ic ld0micos. los nortea merica nos 
I~ ()ge r \X ' immc r v Jnscph j)om inick dan un pano­
rama ampli o de cómo se cSludi:r y dehe estud iar­
se este fenó m eno po limó rfi co, omnipresente y 
raras veces transparente: los m edios de comuni­
caci(lIl y sus efectos. Ambos consiguen h:il ance:-rr 
con IXls t ~lI1te efiC:lC i:1 lo prúctico con lo académi­
co . En panicular, Dominick , ele la Universidad de 
Georgi:1. ya lo hahía con 'eguido antes en o tros 
lextos sohre hroadcaslin,c¿ como , po r e jemplo, 
Bmac!caslillp/ Cablc.' und hevond, {f l/ IJllrodu c­
liol/ lo !Hoderll HlecLrollic Media (McG r:l w I-lill , 
; C\\ ' York , 199:,\). junto a Ga ly Copel:rnd ya otro 
interesa nte auto r en e l GHnpO cle la gestiú n elel 
a ud invisll <l 1, 13::m y Shenn:1rl ( Telecu //w lit 11 ical io­
liS M a n{f,c¿C' lI1eJlI . /Jmadcaslillg/Cah/e ancl New 
7'ec:hll% g ies, 2nd Fd ., Mc G raw Hill. New York. 
199') L 

Q uizás la diferenci:r fundamenral con otros 
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textos previos radica en que, a la larga. La 
iIl11eSli,fl.aciÓ'1/ cient(jlca d e los medios de COl17l1 lli ­
ClIcüíll fue ebbo raelo desde y para la industri3 ele 
medios, tanto para el mundo académico que 
rd l ex iona críticamente sobre ella COJllO para sus 
pro fes ionales y o perado res. No es un simple 
receta rio de cúm o manipular al púhlico; se trata 
ele un huen compendio de los p rincipales avan­
ces (y sus limit:lc iones) en la invesrigación del 
p roceso comunica ti vo compuesto po r un emisor. 
un medio o cana l, un mensaje y un decoditka­
dor- recepto r. 

A diferencia ele los (Irielos y abstractos trata­
clos de m etodo logía de la investig:lció n, estaclís­
tic l y de análisis ele co ntenido tan frecuentes en 
el :í rea , en todo m omento \Xi imllle r y DOl11.inick 
nos recuerdan las implicancias pr¡'¡cticas de los 
modelos y métod os reseñados: desde los bajos 
índices ele respuesta en las encu ',>;tas ca ra a ca ra 
h:lsta los proble l11 ~ l s con las personalidades de los 
p:lrticilx lllles en los/úclIs g ro /./ps, pasando po r 1:1 
necesidad de culti var huenas relac iones perso n3-
les con los contactos que el invesrigado r va 
construyendo a lo largo de su carrera o la 
neces idad de inCClllivar con un pcquello rega lo 
a los cada \'ez Illj s escépticos cont'estaclores ele 

encuestas. 
La obra se eli v id,,' en cinco panes, 1ll{IS algu­

nos anexos. En la primera parre del lihro se 
:lnal iza el fu nela mento de l proceso ele in vestiga ­
ción : los fundament o.« y limitaciones del método 
científico y la investigaci(lIl de m edios: los proce-

LIBROS 

d ill1ientos y demelllos ele una investigación ; y el 
muestreo. La segunda pane se dedica a las 
perspecti vas de la in vestigació n : el enfoque ex­
perirnental. el Sil rtX~.J1, los métodos cualitativos, e l 
análisis ele contenido y la investigación longitu­
dinal. La tercera cubre un campo árido , pero 
indispens3hle: al análisis estadístico de datos, 
que los auto res logran presenta r de n~anera 

bastante digerible. Esta sección abre con una 
inlroducció n :1 la estadística , continúa con e l 
lesleo de hipó tes i" y cierra con una reseña general 
de los procedimientos estadísticos hásicos (por 
ejempl o , correlac iones y regresió n linea l y múl­
tiple). 

La cuan:1 parre de.! volumen -apl icaciones­
es la que posihlemente m:h intert:s cause en los 
operadores y pro fesionales, ya que se estructura 
en to rno a indicado res muy valorados (quizás 
clt:m:lsiado) I 0 1' los med ios impresos (índices de 
lectura , c ircu lación. tipografía , entre otros) . los 
electró nicos (mti ll,fJ.S e in 'estigación cualitativa), 
publicidad-relac io nes públicas (eva luación de 
campallas, in vestigació n de medios) y efectos en 
la audiencia (agenda. selling, LISOS y gratificac io­
nes. tcétera) . Todos estos indicado res son pre­
senrados con franqueza, desprovistos ele la mito-
10gb que sue le rodearlos. 

L:I quinta parte del libro es una especie de 
" >ITas considera ciones,, ; es decir, temas ad iciona ­
les pero no po r ell o m enos importantes: el apoyo 
de la info rmática , las fo rmalidades para presentar 
repc rres c ientíficos. los aspectos ét icos y las 

-
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posibles fuentes de financiamiento de la invest i­
gació n (lástima que los datos sean no rteamerica­
nos). 

En los anexos destaca una concisa pero 
aguda guía para conduc ir f oc/ls g ro/lfJs. Allí se 
destacan las ventajas de este instrumento -sohre 
tocio, su bajo costo-, pero sin descuidar sus 
riesgos : su esca sa o nu la representati v idad y lo 
necesariamcnt:e vago de sus conclusiones, co nsi­
deración que nunca est:í de m~ls recurebr. Sin 
embargo . en la traducció n espai10 1a ha y dos 
umisio nes impo rtantes: un utilísimo glosario d e 
términos y un espécimen de cuesti onario para 
med ir sim onía rad ial. Esto (¡Itimo es una verdade­

ra lástima . ya que al elaborar cue"tionarios (cosa 
que los periodistas hacen intuitivamente al repo r­
tear) la fo rmulación de las preguntas y su secuen­
cia determina los resultados. 

Como bien il usu'a un caso citado po r Iloyd el 
al. , hace falra q ue el lector pucda ver un cuestio­
nario hien consu'uiclo para que se sopesen las 
implicancias d el arte de preg /ll1lar bieJ/: en los 
all OS 80. el psicólogo de la Universidad de 
Stanfo rd , Herben Cbrk. mostr(¡ una fo to de l 
ento nces presidente I{onald Heagan a dos grupos 
d isrint os de personas . A l primero se le pregunta­
ba -¿usted sabe quién est:1 persona. IlCJ es así'· y 
casi todos identifica ro n al mandatario. En ca lll ­
hio. al segundo grupo se le pregunt:lba ,,¿tiene 
alguna iclea sobre quién podría ser esta persona' .. 
y apenas /l no e/l q/lillce pI/do ide//l iji'cm' ¡{ 

¡H! I'SO l/tlje. 
A propósito d e las diferencias entre la ve rsión 

espal10 la y la o riginal en ing lés, desde el punto 
de \ 'ista del nOl1camericanizado usuario chileno 
lIam:1I1 la atenció n las traduccio nes literales al 
castellano de términos técnicos que con iene 
tener presente para evitar confusio nes: desde los 
bastante razonables c/lultt(por s/.?are). í l1dices dc 
audiencia (po r f'C//i//W;), gmpos de disCl/siólI 
(por '/OCII:; g rul.lps). cCl1lalización lemálica (por 
agellda seltill,~), er ror I ífJico(po r sla IId(/ rdl!/Tol\ 
hasta los menos evidentes o fra nC:lmente más 
engo rrosos compurlallleu/al ( por behauiural) O 
il/vesl igacióll disl i l/la de l(Js íl1dices de a I/diel1ci{( 
( po r lI onratil/gs resem·cb). 

En síntesis: la obra de Wimmer y Dominick 
puede ser un gran apolte a la proJ'esio nalizació n 
y desm.itilkación de J::ts comunicaciones en nues­

tro país , al dar un pano rama bastante completo de 
los principales avance. (y .sus limitaciones) en el 
estudio científico del fenóm eno. Indispensable. 

SER(; IO GODOY E. 

NEIL POSTMAN 

Tecnópolis. La rendición 
de la cultura a la 
tecnología 
Galaxia Gutenberg, Barce lona. 1996, 277 págs. 

fTechnopoly: Tile Surrender 01 Culture fo Tecilnology. 

Vintage. N.Y .. 1993. Traducción de Vicente Campos G.l 

T ema cel/ lm!: La difusió n creciente de la tecno­
logía y sus efectos en la sociedad (esenci:dlllente 
la norteam erica na) . que involucran un cambio 
ideológico sola pado. 

Ohjelil'o: Descrihir cuán lo , cómo y por qué 
la tecno logía se transfo rmó en nueStro enemigo. 

Ca I'CIclerísl ¡cas de loda 1/ /1 eL''' lec J/ ul().~íCl: 

siempre conlleva ciertos supuestos acere l del 
mundo lck cómo <.:s o cómo debe s ' 1') , po r lo cual 
est;1 en condicio nes de afectar la cosrnovisión 
c!orniname: cuando sllrge. es muy difícil de 
descuhrir hasta dó nde se e1e.-;arrollar:í y qué 
cambio" introducirú en la sociedad. 

DesClr/vl!o bislúrico de la lecl/ (JloQía: Post-, 
man propone 3 etapa~ o tipos de l't.r1tur:l: 

• Cultura cle las herramientas ( Ilasla el 
s. XVII en Occidente): se introducen so lucÍl>nes 
limitadas, que no camhian la cosmovisió n: la 
culrur:1 sigue do minada po r una teo logía o una 
Illetai'isica. pero éstas no pueden tener los erectos 
a más largo pla zo y la transformació n en 

• Cultura tecnocrútica : se ado pta un:1 vis ió n 
utilitarista del conocimiento : se des ubre y pro­
mueve a la c iencia corno med io par:1 mejo rar las 
condicio nes de víeb (CL influencia de F. Bacon) 

• Tecnópo lis: \;¡ tecnología se \'L1('\ ve tOlalit:lria . 
Tecnópo lis redefine los conceptos de reli ­

g ió n, arre. inteligenci:l. fam ilia. po líti ca. verclad. 
• Deifica la tecno logía , po r lo que -la cultura 

bu "ca su alll'Orizació n en ella . encu -ntra en ella 
su sa tis facció n y de ella recihe sus (¡ relene.' ·. 

• Afect:1 racJi ca lment ' la m ralidad. po rque 
su principio v;.¡ lo r:ltivo b:lsico es la efi ciencia y su 
modo de estim;lción es la l'uanl' ilkación . l.o que 
no puede ser medido no tiene va lo r. 

• Destru ye por lo tanto los grand <.:s símbo l )s 
( religiosos . patrios) y los valo res a ellos aso 'ia­

dos, que han o rientado :1 nLJesrro~ mayore . . 
• Transfo rma la información en una suma de 

datos y cree que en la ca ntidad -siempre mayor­
está el progreso (aunque el resultado es un caos). 

• Coloca su fuente de autoridad en la idea cle 
o bjeri vidad <:stadística (ele ahí la reverencia po r 

las encuestas). 

• Desarrolla el ·cientifislllo· . que consiste en 
reempl:Jzar toda creencia po r la fe en la c iencia , 
para lo l 'ual pretende tamhién p royectar lus 
métodos de las c iencias naturales en el estudio 
de l comportamie l1lu humano (d <.:sarro llando las 
-c iencias sociales ... do nde el principio po pperia ­
no cle falsea l)ilidad no tiene ap licació n). 

• La info rma ció n (dalOs) pas:1 a se r e l med io 
y el fin de la creatÍ\·idad. 

• Los imentus de control dc la tecno logía 
producen m;ís tecno logía y m:.ís informació n. 

¿Cómo se producen estos intentos de contro l' 
• Con hurocracia (multiplil'ació n de los fo r­

Illularios y de los funcio narius para procesar los 
f0 l'l11Ula rios): 

• con los expertos, cuya funció n es examinar 
toda la info rmació n disponible, eliminar la in'c le­
va nte y usar el resto p:lra resolver los prohlemas, 
lo cllal puede resultar d<.:s: lstroso. especialmente 
cuando el -ohjeto· es humano (medic ina) y la 
efi ciencia no es un cril'L:rio pertinente (educaCión); 

• con .maquinarb b landa· ( tests. encuestas. 
ta xono mías .. . ) y mús tecno logía: los expertos 
son los "sacerdotes· ele la maqu inaria ... iA pesar 
de lo cual el cont rol no funcional 

El paradignn. la quintaesenci;1 de Tecnó po lis 
es el computador. que ha Ileg:IlIo:11 punto que se 
reddi n:1 al ho mbre 'omo una .máquina pensan­
te· y a la n,Hur:ll eza C0l110 .info rmació n que ha de 
ser procesada .. . Se facilita con él la m:ltelllatiza­
('ió n del mundo. objet ivo esencial ele Tecn<'>po l is. 

Se o h' ida LJue el computado r es un:1 helTa ­
mienta y se lo tra n . f() I'I1KI en ¡¡ cto r (se le echa la 

culpa de l o~ erro res del o perador). (> se rom a 
conciencia cit· que los computadores -no rea li zan 
ningülltrabajo .. si no que lo dirigen (las aplicacio ­
nes determinan lo que el usuario puede hacer ). 

<'Q/lé podel11(Js h(fcel" A nivel ineliv idual . no 
aceptar sus criterios va l"rativos; no confundir 
inforrnaciún con compren.'i -)11: no creer que la 
ciencia sea la única fuente de verdad . A nivel 

social. hregar I 0 1' una educació n que elllregue un 
~ent:idü cle coherencia )' fina lidad superio r, corno 
.Iograr una comprensi(lIl unificada de la naru rale­
Z: I y de nuestro lugar en ella , reniendo a la vista 
t< > lo d panorama histó rico dd avance ele la huma­
nidad .. . Esto implica ciar impo rtancia a la filosofía 
de la c iencia, a la semántica y a las relig iones. 

CUI1c1/1siOl les . El precio que cobra la tecno lo­
gía po r .. hacer la vicia m ás fácil .. consiste en que: 
destru ye fuentes esenciales de nuestra human i­

dad ( religión/ sistema simhó lico qUt' ' ustenta los 
valo res fundamentales); crea un¡¡ cultura sin 
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fundamentación moral; SOCIV:! procesos menta­
les y relaciones .~ocia l es que dan va lo r a la vida . 

Lo grave es que no lo hace "de cara al púhlico" 
sino en fo rma solapada y mediante un lenguaje 
muy atractivo centrado en la idea de "progreso ... 

CO /1lclI/arios. Se puede deducir que hay una 
fu erte relación enrre Tecn(Jpo lis y la "eco no miz:l ­
ción" de la v ida . La econolllía descans:1 en una 
\':llo rac iú n c lIantil :l ti va. que es ca ra cteríslica de 
·f'ecnópo lis. D e hecho. otrus aut.Orcs h:1Il pJantea­
do que los va lores lxon(l l11i cos li enden a reem­
pla zar a los va lo res científicos y éstos a lo,; va lo res 
religios().~ y metafísicos (Teoría de evolucil) n de 
las cullUr:IS de Sorokin ) y que toSI;! es la indicación 
de q ue una cullllra entra en un:1 fase de decaden­
cia. La importancia crecicnle que la econ()mía da 
:1 la info rmación como Illercancia va en la misma 
c!irecciéJn qUe la de ificació n de la tecno logía. L.o 
que no riene va lo r económico es despreciado. Es 
lógico que las nuevas rel'llo logÍ:is sean un recur­
so pri vilegiado 1':11':1 regislra l' y pI'< lcesa r los va lo res 
ecunómicos: computadores para la contahilidad y 
Ielemática para b s "rr:lnsferem:i:ls electrónicas de 
fonclos": 10clo se reduce a procesar clatos. 

El acceso a las nuevas tecno logías no es 
igualitario y. por lo tanto , tampoco podrá serlo la 
distrihuci Jn el", la riqueza, relacionada con el 
acceso a la info rmació n y su dominio. 

Se cree que se podría estar gestando un 
"cuano mundo". el de quienes no fJuseen acceso 
a las redes y quedarán marg inados. Sin 'onoci­
miento., y sin "poder elfo compra .. , "quién se 
preocupar<Í de ellos' tste es un aspecto no 
tratado po r Postman . Q uiás en ellos pueda residir 
un h elOr de conciencia críri ca que frene la mega­
lomanía de las camidacles propia de Tecnópolis. 
Pueden ser una reserva de -poder moral " q ue ni la 
tecnologb ni b economía pueden contro lar. 

Pero el avance de la tecno logía telemática ha 
sido extremada mente r:'¡pido y. si aCIJl está en su 
"infancia .. , es tamhién posible que nadie escape a 
su presencia , como casi nadie ha escapado de la 
te levisión (:1 pesar cle que hay mucho menos 
líneas le lefónicas que tele\ ·isores). Y, por lo 
tanto , tamhién se puede dudar de que llegue a 
fo rmarse este 'cualto mundo". Al menos muchos 
gobiernos, para reverenciar a TecnÓpo lis. hacen 
todo lo posihle pa ra que tod as las escuelas estén 
unidas a Internet y. así, los niI'¡os aprendan a 
reverenciar a Mercurio , el prototipo del informa­
do r, el mensajero de los dioses ( ipero se ha de 
recordar que r:llnhién era un ladrónl)' 

RAYMOND COLLE 
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UN CLÁSICO 

JOHN HERSEY 

Hiroshima 
Vinlage, New York, 1989, 152 págs. 

Exactamente un año después de que Estados 
Unidos demostrara de la manera más Irágica 
cuán devastadora podía ser una explosión 
nuc lear, el periodista norteamericáno John 
Hersey (19 14-1993) publicó. en un solo 
número de The New Yorker, este extenso 
reportaje sobre seis sobrevivientes de la 
deflagración. 

Consciente de que todas las generalida­
des - y también la mayor parte de los datos 
más obvios. más noticiosos- eran conocidos 
por sus lec tores, Hersey no tocó el contexto 
político o los aspectos técnicos de la bomba. 
En cambio, decid ió centrarse en seis casos 
particulares, que dan buena cuenta del 
enorme drama humano que provocó la 
decisión de Harry T ruman . Hersey viajó a 
Japón y eli gió cuidadosamente a sus protago­
nistas: un ministro metodista, un sacerdote 
jesuita alemán. dos médicos, una joven 
secretaria y una viuda con tres pequeños 
niños, 

La vocación por el recuento detallado está 
presente desde la primera frase, citada y 
reseñada en al menos media docena de 
antologías de los mejores reportajes periodísti­
cos: «Exactamente a las ocho y cuarto de la 
mañana del6 de agosto de 1945, hora 
japonesa, en el momento en que la bomba 
atómica relampagueó sobre Hiroshima, Toshiko 
Sasaki , secretaria del departamento de 
personal de East Asia Tin Works. recién se 
había sentado en su escritorio y estaba girando 
la cabeza para hablar con la chica del lado». 

El mismo tratamiento acucioso reciben 
los otros personajes, en relatos alterna­
dos. Con esta técnica de narración 
simultánea, Hersey consigue al 
menos tres efectos fundamentales: 
una ubicuidad del narrador rara 
vez bien lograda en period is­
mo; la recreación del 
desastre en la mente de sus 
lectores una y otra vez; y un interés 
constante , gracias a la interrupción de los 

relatos en sus momentos más álgidos. 
Aunque muchos de los pasajes están 

construidos como escenas, no abundan las 
ci tas en estilo directo. Hersey realizó las 

. entrevistas tiempo después de ocurrida la 
explosión y le pareció que no era prudente 
c itar diálogos sólo sobre la base de la memoria 
de sus fuentes . La fidelidad está conseguida, 
en cambio, con la abundancia de detalles 
significativos. evocadores, poderosos en la 
producción de imágenes. 

La publicación de Hiroshima en 1946 
causó un considerable revuelo. La edición de 
The New Yorker - por primera vez enteramente 
dedicada a un solo reportaje- se agotó en 
pocas horas (Albert Einstein compró mil 
ejemplares, según Barbara Lounsberry y Gay 
Talese, en The Litera/ure of Reality, 1996). La 
cadena de radio ABC suspendió sus progra­
mas habituales para, en tardes sucesivas. leer 
a sus auditores las páginas escritas por Hersey: 
lo mismo hizo la BBC y otras radios de Canadá y 
Australia. Y el Book-of-the-Month Club distribuyó 
cientos de miles de copias gratis entre sus 
suscriptores, puesto que, según sus responsa­
bles, «nos parecía dificil concebir ningún escrito 
que pudiera ser más importante en ese 
momento para la humanidad». 

No hay que estar involucrado en los hechos 
para sentir profunda e intensamente el relato 
de Hersey, que sigue siendo leído con 
asiduidad hasta el día de hoy. Tanto, que el 
mismo periodista añadió, en 1985 y luego de 
múltiples peticiones, un quinto y extenso 
capítulo a su obra - The Aftermath- con el 
recuento actualizado de los destinos de sus 
seis protagonistas , y que se encuentra en la 
edición comentada. 

En un ámbito como el periodístico, 
en el que cualquiera que 
escribe un manualillo sobre 

how to be a journalist es 
prontamente traducido, resulta 

lamentable que Hiroshima - una 
verdadera clase de reporteo 

riguroso y extraordinaria calidad 
literaria- no conozca aún, ia 50 años de 

su publicación!, una edición castellana. 
GONZALO SAAVEDRA V. 



LI BROS 

ROGER BLACK y SEAN ELDER 

Web Sites that Work 
Adobe Press, Indiana, 1997 , 340 págs. 

Internet. el cibcrespólcio, la autopista de la infor­
mación , hay tantos Iihros hoy en día sohre el 
tema, que cuesta no perder el tiempo. Roger 
Black nos entrega un:! excepción que va le la 
pena para los interesados en Internet. pero que 
es imprescind ible pa ra los pro fesionales ele l 
periodismo y e1el d iseño editorial. Se trata de Ot'ro 
aporre de Adohe I'ress, la editori ~iI de la 'mpres:l 
del softwa re d e d ise llo de pub li cac io nes 
PageMuker que hace unos 311 s nos entregó 
tambif'n el ya traducido al castellano 81 cliseJlo de 
la nutic ia, de Hobert Lock wood. 

El libro no preren le es!.ar es rito por 13lack : la 
redacc ión es de Sean Elder, IU ien se refi ere al 
diseñador en tercera persona. cita sus pa labras y 
las de sus soc ios en proyectos edito riales. Aun­
que la ohra cuenta con una excelente present:l ­
ción que se deja tanto ver como leer, el ~Ipo rte 

fundamental son las ideas fruto de la brga carrera 
del disellador no rteamerica no. En el trabajo, 
Black vuelca no só lo sus cono imientos recientes 
de Internet, sino su ya larga cxperien 'ia en la 
creación y relanzamiento ele revistas y diarios. 

[--[a y que lener presente que Roger l'lIack es 
uno de los diseñadores más intluyentes del 
mundo ed itorial. El libro termina con un resulllen 
ele su ca rrera . desde sus rebeldes experiencias en 
1970 hasta sus traba jos en el Weh d urant e 1997, 
años en los que ha pasado p o r aquell.os med ios 
que definen su estilo y q ue lo han conveniclo en 
uno ele los gurús del mercado: Nul!iJ7g SI(me, 7Z?e 
New Yor"! Times Magazine, Nell.'sl/Jeek, "fhe Sa'n 
Frallcisco E:>:.:c/lJ7iner, la revista Sma rl, el ya des­
aparecido HZ Sol de Maclrid , EsqJlire, Time, La 
Nef orma de Méx ico, la revista ele cine Premiere, 
Placar de Brasi l , DiscQueJ]' Cbal'lnel 0 1/ Une, 
USA Totlay Oll Line y el MSNBC, el weh del canal 
ele cable que lanzó MicrusQ/i con la cadena de 
televisión NBC. 

El título del libro d ja claro que se trata ele una 
obra práctica: lo que se va lo ra es la eficacia . En 
la primera parte, ésta se alcanza gracia;; ,11 di. eño 
en general. Black tiene claro que Internet como 
medio de comunicación requiere aún más del 
buen diseño que la prensa grClfica tradicional. 
Incluso problemas como la lentitud en la entrega 
de info rmación en la red tienen soluciones de 
diseño. En Internet el hu en disel10 tamb ién es el 
que permite una buena navegación , una rápida 

explo ración , una búsque­
da fácil. 

I3lack es u n defensor 
de que el I)uen diseiio es 
contenido. "es info rm ac ió n 
pertinente,, ; luego ele aclarar su op-
ción por el c1i~e ño que c )flluni ca, entre-
ga auténticos decá logos con lo que se debe 
hacer en el liseño y lo que no se e1eb hacer en 
la red . Sus m áximas son contundentes: -el primer 
colo r es el b lanco, el segundo es el negro y el 
tercero es el ro jo y punto,, ; "muchos co l res 
amenaza n la legibilidad de los textos": , las mi.nús­
cul :ls no deben espaciarse", etc. 

Black mUL'stra que sus comentm ios tien.en 
C0 l110 anrecedente la experiencia del mundo cid 
diseño; habla de ve rdaderas leyes de la comuni ­
cación que se han fo rmado luego ele más de 500 
años de histo ri :t. Por lo mismo. se resiste:.I va lo r:lr 
las ex periencias de disel'io revolucio narias tanLO 
impresas ( The Pace) como electr ' n ica . ( f-Io t BOl). 
Para él, ést~l s son m:ts proyectos de arre que 
trabajos ecliroriales: ,Lo Fundamental del disel'ín 
es la capacidad de sugerir,, ; .. se trata ele evocar 
ciertas asoc iaciones que son famili ares para I:t 
audiencia, ahí radica la eficacia del diseño .. . 

Tiene claro que para lograr la lectura de un 
arTí ulo un buen lel/tI no hasta: .. H ay que usar 
fotos, entradas de lectura y capitulares para 
arrapar al lector .. . 

Esta pos ición tr<ldicionalista tiene más sólida 
expresión en el ca pítu lo referente a los tipos de 
letra , un:t de las especialiebdes del :IU tor. Al 
leerlo hay que tener present que la cap:lc id" c! de 
Black en el tema le he permit ido desarro llar 
tipografías especiales para pulJlicaciu nt'::s !.an im­
portante ' y competit.i vas como IYell 'Sweek y 'fi'me. 

Pero el texto va más allá del diseJl o: entra en 
ca racreríst icag de Internet corno la personali za­
ción lIev:lda al extremo . aprovechando la iclea de 
que si -a una persona le gusta algo . va a querer 
m(¡s de aquello .. . Black muest ra óm( b comuni­
cación ele dos vías de Internet tiene que ver má:; 
con el teléfo no que con la televisión; el desafío 
es hacer webs a la medida elel usuario. 

El libro desta.ca a Firepv, una aplicación que 
constru ye perfiles ele usuarios a partir de sus 
preferencias en asuntos concretos. Por ejemplo, 
solici ta al usuario que realice un ranking de sus 

d iscos favo rit:os para que luego el s i ste l11 ~ 1 le 
recomiende Ol ros que qu i7.ás el usuario ni siqllie­
ra conoce. De to das maneras, el libr 3dv iert.e 
que es e;;céplico respecto ele los sisremas total­
mente :lutomatiz,Klos: para 1<.1 personali zació n 
verd:tcleramente va liosa se req uiere de un buen 
ed itor. .. Los servic il l$ en línea nect'::s il an edito res. 
p ersonas haciendo juiciOS críticos desde el prin­
cipio, haciendo selecciones que den un to no, un 
pu nto de v isl.a, un ca rácter ... 

El libro está rep leto ele recomendaciones. ~l 

veces recetas com pletas, dat.os, pero hay que 
leerlo consciente de que. a me todo. Hoger Black 
re:tli za un fo lleto de promoción de su trahajo 
como diseñador. El lihro deja ve r desde la 
primera p(lg ina que es parte de un:1 campaña 
publicitari a. I fay capítulos enterOs dedicados a 
mostra r la fo rma de trabajo de BI:lck y ele s us 
soci s. Se tra ta ele una conSlante alabanza ~ I su 
capacidad de t.rabaj:rr en grupos pequet"l os , de su 
talento pa ra la analogía, de sus aptitudes C0 ll10 

consultor: no ser el ·soJl:1do r de un proyecto .. sino 
aq uel que <Iyudará :1 soñ:IJ'" a su futuro emplea­
dor. Tncluso existe un capítu lo dediC:ldo a defen­
der a BIa 'k de sus críticos en el mundo del d isell o. 

La verdad es qU é' I:t obra tiene la calidad 
suficiente c lmo para que el tono pa nl~etario no 
l legue a ser desagradable, pero parece que el 
ca rácter comercial de Internet ilumina también al 
mismo BIa 'k : ~e trata de un medio, Iice, que es 
aún más t':: fi c ient<:: pa ra la rransacción que para la 
información. Ta l vez por ello, no ha tenido 
empacho en hacer a través ele \.\7ebSites {hal ~17nrk 
una venta explícita de sus capacidades. 

ED UARDO AHlUAGADA C, 
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JOSÉ MARíA NAVASAL 

Testimonios 
EDB, Santiago de Chile, 1995, 184 págs. 

El no mbre que la editorial EDB da a su colección 
es d ecido r. El gran va lo r de l volumen escrito por 
José María Navasa l es ser testimonio de una 
pas ió n ll amada pe rio dismo, de una época y de su 
g ran amo r po r su mujer, Marina . El rela to , que por 
mo me ntos se desa rro lla de mane ra desordenada, 
se inicia cuando un joven avecindado e n Chile 
trahaja e n .la agen cia Reuter. En ese luga r le toca 
ser e l prime ro e n dar a conocer en nu estro país 
la no tic ia d e la invas ió n a liada a Francia que 
luego e l mundo conocería como Día D . Su joven 
esposa lo ayuda a llevar los num erosos cables al 
d ia rio El Mercurio y. segú n J osé María, a hí e lla se 
infecta "con e l virus de l perioclismo que después 
no la ha de jado nunC:1". 

El auto r tampoco fu e inmune y en este 
volumen de casi 200 páginas es posible conocer 
su dilatada trayecto ria que incluyó nume rosos 
mecl ios como e l dia rio El MercUlio y la Corpo ra­
c ió n de Te levis ió n de la Univers idad Católica. La 
na rrac ió n, que va inte rcabndo ~1 l gunas de .sus 
crónicas más queridas, nos muestra la vida ele un 
testigo privilegiado que pudo as istir de cerca a 
impo rtantes acontecimie ntos como la llegada de l 
ho mbre a la luna, c itas cum b res de preside ntes 
e uropeos y latinoa me ricanos, e l terremoto ele 
Va ldivia, la revo lució n cuhana y los v iajes a l 
exterio r de '105 preside nte Fre i y Alle nde. 

Con e l humo r que s ie mpre lo ha ca racteri za ­
do , José María Navasa l se re fi e re a su ll egada a l 
ca na l de te levisión de la U.e. yen espl"cia l a los 
programas A esta hora se improIJisa. de l cual fue 
integrante, y A Im01za 11 do en el Trece, que creó 
junto a Marina . "La te levisió n es un nivel muy a lto 
del pe riodismo e n e l qu e resul ta fá cil conquista r 
ad hes iones exage radas , co mo la de un tax ista 
q ue un día me d ijo que le g usta ría poder votar 
para pres ide nte porJulio MaI1ínez o po r mí. Pero 
ta mbié n es fác il p rovocar re ncores vio le ntos y ,1 
veces injust ificados como me ocurrió durante un 
programa d e Almorzcmdo en eI7Í"(x e. e n q ue d ije 
que me g ustaba más la me lodía del tango que la 
ele la cueca. Creo q ue ha s ido e l mo me nto e n que 
he provocado una reacción más fu e rte e inmedia­
ta contra mi pe rsona". 

El re lato está ta mbién lle no de re fere ncias a 
los múltiples viajes que han rea lizado los Navasal 
y una decla ración de "princ ipios., que pod rá n 
e nte nder todos los que comparte n est.a pas ión : 
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.,Viajar es uno de los mayores placeres que puede 
expe rimentar e l ho mbre culto". Y para darse o tro 
gu sto, José María te rmina este volume n escri­
biendo varias páginas destinadas a esboza r lo 
que, en su o pinió n, son los hitos más impo rtantes 
de la política inte rnaciona l d e este mo mento. Una 
evaluació n que tiene e l mérito d e estar iluminada 
po r 55 años de pe riodismo. 

Luz MÁHQUEZ DE LA PLATA 

VALERI O FUENZALlDA 

Televisión y cultura 
cotidiana 
CPU , Santiago, 1997,302 págs. 

Desde hace algún tiempo, c ie rtos perso najes vin­
c ulados a los medios de comunicación -Dperado­
res, avisadores, académicos, reguladores- estaba n 
dándose cuenta ele que falt.aba involucra r más y 
e nte nde r mejo r al protagonista principa l de su 
obje to de estudio y fuente de subsistenc ia: e l 
público. Por eje mplo, e l Consejo Nacion:l l de 
Televis ió n ha publicado sus Estudios Cualitativos 
de Audiencia (994), Consu 111.0 TelelJisivo l1?lantil: 
Un Estu.dio CuctlitatiIJo de OhserIJación Partici­
pante (1995), Consumo de Teleuz:5ión por Cahle. 
Un Estlldio Cuctlitativo(l996) y Principales Resul­
tados Encuesta Nacional de TelelJisión 1996. 

El gran apolte de este reciente libro de 
Va le rio Fuenzalida consiste e n re inte rpre tar a la 
te levis ión chilena desd e e l punto de vista del 
destina ta rio , con evidencia y e je mplos actua liza­
dos. Tras una larga trayectoria académica vi ncu­
laela a la recepción activa del me nsaje te levis ivo, 
los s ie te a ños que Fuen za lida lleva e n e l Depa r­
tame nto de Estudios Cua litativos de Televisión 
Nacio na l le ha n pe rmitido consta ta r la necesidad 
de los med ios de entender a su usua lme nte 
s ilencioso y mas ivo inte rl ocuto r. Es o tro univer­
so: lo que e l emisor y los sesudos ana listas 
cons ide ra n "educa tivo", conve nie nte o impo rtan­
te, sue le no coincidir con lo que las pe rsonas al 
otro lado de la pantalla creen y sienre n , algo que 
los indicadores cuantitat ivos - ra tings y shares­
son inca paces de revelar en toda su magnitud.. 

En síntesis, la obra gira en torno a l concepto de 
resigniJlcación educativa ele la audiencia, tam­
hién llamada adopción o apropiación educativa 
en o tras partes de l texto: aquel .,proceso activo de. 
la audiencia que otorga espo ntáneamente s ignifi-
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cacio nes propias a un programa televisivo" 
(p . 271). Es decir, los pro pios telespectadores 
tipifican como "educativos" a una gama mucho 
más vasta de programas que la definida a priori 
como tal por e l emisor. El carácte r educativo es 
atribuido por e l púhlico a aquellos programas que 
(a) le e ntregan información que conside ra útil para 
mejo rar la calidad de su vida cotidiana, y (b) le 
pell11iten identificarse emociona lmente con los 
personajes y situaciones re tratadas. 

Como la cal idad de vida y las fu e ntes de 
identificació n e mociona l varían conside rable ­
me nte e n la población , no es raro e nto nces que, 
por e jemplo, secto res de bajos ingresos califi­
quen como ·educativos .. a p rogramas como lnj()r­
m.e Especial y Mea Culpa, mientras que otros de 
distinta relig ión o mayor nive l d e ing reso yeduca­
ción los clasifique como "sensaciona listas" y pre­
fie ran un discurso más académico e impersonal. 

La iclentificació n e mocio na l se logra a partir 
de las caracte rísticas 'propias d e l lenguaje televi­
sivo, e l cua l es lúdico-ajix tivo por naturaleza y 
no ana lítico-lógico como e l de la .. a lta cultura ... El 
autor, po r lo tanto, re ivindica la fiesta , e l espar­
cimiento , la e ntretenció n, e l juego y se aboca a 
ana li zar d esde esta perspectiva las posibilidades 
educativas .. desde-e l-recepto r .. de la te le novela 
(producto típicame nte latinoa me rica no) y de la 
TV pública (e n espec ia l TVN) . 

Es notable la .,conve rsión .. d e Valerio Fuenza­
lida plasmada en este libro, representativa de l 
ca mbio de mentaliclad que la propia TV y la 
academia ha n sufrido al respecto. A inicios de la 
década pasada. en E5tuclios Sohre la TelelJisión 
Chilena (2" edición , CPU, 1984), e l autor de plo­
raba la pé rdida ele .. espesor cultural, de l sistema 
te levisivo chilen o tras la clrástica libe ralización y 
recorre de fond os públicos impuesta p o r el 
régimen militar. En La TelelJisión en los '90(CPU, 
1990), ya destaca ba la e ficienc ia o pe ra tiva logra­
da por los can a les chilenos vía competencia , y 
o men za ba a cuestio na r e l concepto e litista de 

cultura y educación. En la obra aquí reseñada se 
profundiza ese ca mino y se desarro lla un marco 
cohe rente que interpreta estos fenómeno~ desde 
la óptica del destinata rio, o puesta e n 180 grados 
a la de l académico de fines de los '70. Es fácil 
contag iarse con e l vigoroso o ptimismo del texto 
por las posibilidades actuales de la TV e n e l 
contexto multimedia l; es de esperar que los 
regulado res y la pro pia industria tambié n se 
contag ien . 

SERGIO GODOY E. 


